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R e s e ñ a s

La clase media en México

Reseña del libro de Luis de la Calle 
y Luis Rubio, Clasemediero. Pobre no 
más, desarrollados aún no, Centro 
de Investigación para el Desarrollo 
A.C., México, 2010, 99 pp.

Salvador Moreno Pérez

La estratifi cación social es uno de los 
temas principales de estudio de las 
ciencias sociales. Los seres humanos, 
al igual que los científi cos, ordenan y 
clasifi can la realidad social y material 
para entender y comprender el mun-
do. En las ciencias sociales ordenar y 
clasifi car es un método muy socorri-
do para extender el conocimiento. Al 
aplicar estos métodos en la ciencias 
sociales se ha buscado siempre lograr 
la máxima objetividad; sin embargo, 
no ha sido posible evitar la subjetivi-
dad en las clasifi caciones.

Los estudios e indicadores sobre 
clases medias son escasos. La infor-
mación acerca de estratos y clases 

sociales no se halla exenta de gene-
ralidades y son pocas las mediciones 
puntuales de cuántas personas perte-
necen a determinada clase, así como 
indicadores precisos para considerar-
las en uno u otro estrato social. 

Luis de la Calle y Luis Rubio son 
dos especialistas que se dieron a la 
tarea de investigar y caracterizar la 
clase media en México. Verónica Baz, 
en el prólogo del libro, afi rma que “La 
falta de estudios sobre la clase media 
en México ha hecho posible que, por 
décadas, se haya hablado de su desa-
parición”. 

El libro consta de tres capítulos: 
en el primero se intenta contestar la 
pregunta ¿Qué es la clase media?; en 
el segundo se da cuenta de la trans-
formación hacia una sociedad de cla-
se media en México; y en el tercero 
los autores revisan la importancia de 
la movilidad social para la consolida-
ción de la clase media.

La obra está organizada de tal for-
ma que permite una lectura rápida al 
resaltar ideas principales a mitad de 
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la página, o bien los pequeños resú-
menes al fi nal del capítulo y recua-
dros en gris, en los que se destacan 
comentarios y experiencias sobre los 
temas. 

Los autores reconocen la difi cultad 
para defi nir la clase media, pero se-
ñalan que todas las sociedades com-
parten alguna característica propia 
de la clase media: los ingresos para 
vivir en un entorno urbano y el de-
seo de mejorar su posición de forma 
sistemática. De esa forma, plantean 
la elasticidad del concepto clase me-
dia porque incluye a personas con 
ingresos muy distintos. En palabras 
de los autores, “El término (clase 
media) comprende profesionales, co-
merciantes, burócratas, empleados, 
académicos, todos los cuales tienen 
un ingreso sufi ciente para vivir”.

Los autores consideran que la cla-
se media se desarrolla más fácilmente 
en los ámbitos urbanos; sin embargo, 
no excluyen la posibilidad de desa-
rrollo en el área rural. Además de los 
ingresos sufi cientes, los autores con-
sideran que todas las defi niciones de 
clase media contemplan la búsqueda 
de medios de superación y movilidad 
social: empleo esencialmente en el 
sector de los servicios; interés por el 
cine, la cultura y otras manifestacio-
nes artísticas como entretenimiento; 
la propiedad o alquiler de una casa 
o apartamento como base de su de-
sarrollo familiar; la construcción del 

segundo piso de la casa; la posesión 
de un automóvil u otro tipo de satis-
factores como la televisión, el Internet 
y las redes sociales virtuales. 

En su defi nición de clase media, 
los autores resaltan como parte im-
portante la visión positiva del mundo, 
la disposición a disfrutar la vida, la 
expectativa de mejora económica y la 
educación como mecanismo de movi-
lidad social. 

En ese sentido, los autores defi nen 
la clase media a partir de un ingreso 
sufi ciente para vivir, la posesión de 
bienes materiales y una visión de la 
vida que pretende mejorar económi-
ca y culturalmente. Defi nida de esa 
forma, la elasticidad del concepto es 
tan amplia que prácticamente toda la 
población mexicana se podría clasifi -
car así, ya que muchos de los anhelos 
que plantean los autores son comu-
nes a todas las clases sociales. 

En el primer capítulo los autores 
afi rman que la democracia empata, 
de forma natural, con las caracterís-
ticas de la clase media, además que 
el cambio en las preferencias políti-
cas es un síntoma de crecimiento de 
esta clase. Enfatizan los ingresos fa-
miliares y los bienes que se pueden 
adquirir con ellos como los factores 
determinantes para alcanzar el esta-
tus de clase media y los relacionan 
con la vida urbana. 

En el trabajo se presenta la evolu-
ción de varios indicadores, los cuales 
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consideran que llevarán al país ha-
cia una sociedad de clase media: el 
incremento del PIB per cápita, ya que 
este aumento se traduce en el mejo-
ramiento en la esperanza y calidad de 
vida de los mexicanos. Los autores re-
conocen que existe pobreza extendida 
pero, afi rman, eso no hace al país po-
bre; así, olvidan que el problema bá-
sico del país es la redistribución del 
ingreso y que el ingreso per cápita 
sólo es un promedio que encubre las 
fuertes desigualdades económicas. 

Otros indicadores analizados por 
los autores para intentar demostrar 
el crecimiento de la clase media es 
el aumento de la esperanza de vida, 
la disminución de la mortalidad in-
fantil, la reducción de muertes por 
enfermedades parasitarias, el bono 
demográfi co, el incremento de la es-
colaridad promedio del mexicano, el 
aumento del número de alumnos en 
educación superior, así como el in-
cremento de número de mujeres en 
la fuerza laboral. 

Además de lo anterior, se mencio-
nan los cambios en los patrones de 
consumo que nos han hecho pasar de 
una sociedad con desnutrición a una 
con obesidad, con el consiguiente au-
mento del gasto público y privado en 
servicios de salud.

En el trabajo se destaca el mejora-
miento de la calidad de las viviendas, 
en cuanto al número de cuartos y 
servicios básicos, junto con el incre-

mento en el número de créditos para 
vivienda, así como el número de auto-
móviles y tarjetas de crédito. 

Otros aspectos que los autores re-
lacionan con el consumo de la clase 
media y que han experimentado creci-
mientos importantes son el comercio al 
por menor, la oferta de entretenimien-
to como el cine, así como el acceso a 
Internet, telefonía celular y televisión 
de paga y el incremento de los vuelos 
nacionales e internacionales.

En el trabajo se considera que los 
recientes cambios en el consumo dan 
una buena idea de lo que eso implica 
en términos de estabilidad política y 
económica. Finalmente, en el último 
capítulo se revisan algunos indica-
dores que dan muestra de la impor-
tancia de la movilidad social para la 
consolidación de la clase media en 
México.

Los autores señalan cuatro fac-
tores como fundamentales para la 
consolidación de la clase media: a) 
la disminución de la tasa de ferti-
lidad y la reducción del cociente de 
dependencia o bono demográfi co; b) 
estabilidad económica; c) apertura 
económica y la eliminación de barre-
ras a la inversión y al comercio; d) 
expansión de los servicios de educa-
ción, salud y los programas para la 
reducción de la pobreza. 

En conclusión, los autores afi rman 
que México se ha convertido en una 
sociedad de clase media, a la cual ha-
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bría que fortalecer y engrandecer en 
el futuro.

Una vez terminada la lectura, se 
puede concluir que los autores ofrecen 
una visión optimista de la aparente 
consolidación de la clase media. Otros 
estudios sobre el tema han demostra-
do que la realidad mexicana social, 
económica y política no es tan simple. 

En 2008 el informe de pobreza 
multidimensional del Consejo Nacio-
nal de Evaluación (Coneval) reportó 
que 44.2% de la población mexicana 
era pobre multidimensional, lo que 
signifi ca que había 47.2 millones de 
personas que tenían carencia en al 
menos uno de los siguientes rubros: 
educación, salud, seguridad social, 
calidad de la vivienda, servicios bá-
sicos en la vivienda y alimentación 
(carencias sociales) y un ingreso infe-
rior a la línea de bienestar económico 
(LBE).1

La medición multidimensional per-
mite identifi car a la población que es 
vulnerable por carencia social; vul-
nerable por ingreso y aquella que no 
es pobre ni tampoco vulnerable. En 
2008 la población vulnerable por ca-
rencia social tuvo una incidencia de 
33%, es decir, había 35.2 millones de 
personas que superaban la línea de 
bienestar, pero tenían en promedio 
dos carencias sociales; mientras que 

1 Consejo Nacional de Evaluación 
(Coneval), Informe de pobreza multidimen-
sional en México, 2008, Secretaría de De-
sarrollo Social, México, 2010.

la población no pobre y no vulnerable 
representó 18.3%, es decir, 19.5 mi-
llones de personas.

Los recientes resultados defi nitivos 
del censo de población y vivienda pa-
recen dar la razón en algunos aspec-
tos tratados por los autores, ya que 
en los últimos 10 años (2000-2010) 
se observan ligeras mejoras en algu-
nos indicadores. Por ejemplo, la tasa 
de crecimiento anual pasó de 1.9 a 
1.4%; el número promedio de hijos 
por mujer, de 2.9 a 2.4; la población 
económicamente activa pasó de 57 
a 64.4%. En cuanto a los bienes en 
los hogares, 93 de cada 100 cuentan 
con por lo menos un televisor; 82 de 
cada 100 con refrigerador; 24 de cada 
100 cuentan con computadora; 24 de 
cada 100 con Internet y 44 de cada 
100 con automóvil o camioneta. En 
general se logró aumentar la cobertu-
ra en servicios de agua potable, dre-
naje y electricidad. 

Sin embargo, todavía existen insu-
fi ciencias en indicadores fundamen-
tales como el ingreso, ya que 52% de 
la población ocupada gana menos 
de tres salarios mínimos mensuales 
que no son sufi cientes para vivir, y 
ocho de cada 100 ocupados no reci-
ben ningún tipo de remuneración; el 
promedio de escolaridad de la pobla-
ción pasó de segundo al tercer gra-
do de secundaria; siete de cada 100 
mexicanos mayores de 15 años son 
analfabetas; a pesar del programa 
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de Seguro Popular, 34 de cada 100 
mexicanos no cuenta con acceso a 
servicios de salud; como producto de 
la inseguridad que se vive en el país, 
casi cinco millones de viviendas se 
encuentran deshabitadas y poco más 
de dos millones son de uso temporal.

En cuanto a vivienda y su entor-
no, todavía seis de cada 100 vivien-
das tienen pisos de tierra; en 14 de 
cada 100 viviendas se utiliza leña o 
carbón para cocinar y a nivel locali-
dad se observa que sólo en 14 locali-
dades de cada 100 no se reportaron 
ningún tipo de problemas; en 86% se 
mencionó algún tipo de problema o 
carencia: en 20% de las localidades 
el empleo y la emigración fueron los 
principales problemas; le sigue en 
importancia la falta de infraestructu-
ra o servicios de agua, la falta de ca-
rreteras o de transporte. Un aspecto 
grave es que en sólo 21 de cada 100 
localidades se dispone de servicio de 
policía preventiva. 

Los resultados del último censo 
corroboran la mejoría de la población 
en algunos indicadores económicos 
y sociales. Aunque, en contraste, 
también dan cuenta de carencias so-
ciales, principalmente de ingresos, 
acceso a servicios de salud, así como 
falta de empleo y servicios de infraes-
tructura básica. 

Sin lugar a dudas, el texto de Luis 
de la Calle y Luis Rubio generará re-
acciones a favor y en contra del argu-

mento de la consolidación de la clase 
media en México. Considero que la 
elasticidad del concepto clase media 
carece de un riguroso marco teórico y 
metodológico.

En México los principales estudios 
sobre estratifi cación social han privi-
legiado las mediciones: a) de pobreza, 
b) marginación o c) desarrollo huma-
no, descuidando la investigación so-
bre los sectores medios. Lo anterior 
se debe posiblemente a la difi cultad 
que el tema conlleva en términos de 
incorporación de variables cualitati-
vas, como son las percepciones, valo-
raciones y construcciones simbólicas 
que es necesario conocer para identi-
fi car dichos grupos.2

El libro objeto de esta reseña no lo-
gra hacer una medición cuantitativa 
rigurosa sobre cuánta población per-
tenece a la clase media, simplemen-
te se indica un crecimiento de esta 
clase con base en la aparente mejora 
de algunos indicadores y, en cuanto 
a variables cualitativas como percep-
ciones y construcciones simbólicas, 
se considera la movilidad social como 
un elemento importante en la conso-
lidación de la clase media, aunque 
sin fundamentos teóricos sólidos, ya 
que al parecer el único objetivo del 
trabajo fue demostrar que México es 
simplemente un país clasemediero y 
sin pobreza.

2 CESOP, El análisis y defi nición de las 
clases medias, Cámara de Diputados, 
México, 2010.
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Confi anza en las instituciones

Reseña del libro: Alejandro Moreno 
(coord.), Confi anza en las institucio-
nes. México en perspectiva compara-
da, CESOP-ITAM, México, 2010.

Gustavo Meixueiro Nájera

Cuando una persona confía en un 
tercero, piensa que a éste le preocu-
pa tomar en cuenta sus intereses. 
Ese tercero puede ser otra persona o 
alguna institución. La confi anza, en-
tonces, está basada en las expectati-
vas que se tienen sobre la conducta 
de aquél, de que va a hacer lo que se 
le confía y que en su actuar va a to-
mar en cuenta las preocupaciones y 
los intereses de uno.

Diversos autores han estudiado 
este precepto (Bernard, 1983; Hardin, 
2010; Luhmann, 1980). Por ejemplo, 
Russel Hardin argumenta que la con-
fi anza es una acción que va precedi-
da por un conocimiento o percepción 
sobre aquel en quien se deposita, y 
señala que “(...) su conocimiento o 
sus creencias (…) constituyen el gra-
do de confi anza o desconfi anza que 
tiene (...), si desconfío (...) tengo fun-
damentos específi cos para esa des-
confi anza” (Hardin, 2010: 128-129). 
Para este autor la confi anza hace po-
sible que una sociedad funcione me-
jor, y cuando una sociedad confía en 
sus instituciones se crean incentivos 

para que el orden social permanezca 
estable. Por el contrario, si en una 
sociedad prevalece la desconfi anza, 
se generan incentivos negativos que 
crean un orden social endeble y falta 
de cooperación entre los individuos: 
“Si todos parecen fi arse de la policía, 
de los bancos o del gobierno, es rela-
tivamente seguro para mí fi arme de 
ellos también” (Hardin, 2010: 154-
156).

Se puede encontrar literatura 
abundante sobre la necesidad de los 
gobiernos democráticos de contar con 
la confi anza de los ciudadanos. Di-
versos autores argumentan que para 
que un gobierno funcione es nece-
sario que los ciudadanos acaten sus 
mandatos, y éstos estarán más dis-
puestos a hacerlo si tienen la certe-
za de que los actos gubernamentales 
favorecerán sus intereses, es decir, 
cuando existe confi anza (Hart, 1998; 
Levi, 1997, citados en Hardin, 2010: 
204-205). John Locke consideró que 
el gobierno, para ser legítimo, debía 
estar basado en la confi anza (Dunn, 
1984, citado en Hardin, 2010: 212).
Por el contrario, otros autores argu-
mentan que lo único que el gobierno 
requiere para funcionar de manera 
adecuada es que los ciudadanos no 
desconfíen de él (Hardin, 2010: 208-
209). Para Hardin es sufi ciente con 
que esta desconfi anza no sea general 
y profunda: “Si una parte de la pobla-
ción en verdad se fía en el gobierno, y 
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en el resto de la población no hay mu-
chos que desconfíen profundamente 
de él, es probable que dicho gobierno 
sea exitoso” (Hardin, 2010: 212-213).

Ya sea confi anza o desconfi anza, 
es innegable que estos conceptos son 
relevantes para el funcionamiento de 
los gobiernos y para la estabilidad de 
las sociedades, y por estas razones 
su estudio es igualmente importante 
y necesario. 

El tema ha sido estudiado en demo-
cracias más consolidadas. En Estados 
Unidos, por ejemplo, la Encuesta So-
cial General (General Social Survey), 
realizada por el Centro Nacional de 
Investigación de Opinión (NORC, por 
sus siglas en inglés) ha medido duran-
te varias décadas las actitudes de los 
ciudadanos respecto de la confi anza. 
De igual forma, la encuesta de los Es-
tudios de Elecciones Nacionales (Natio-
nal Elections Studies) registra de forma 
bienal la confi anza en el gobierno.

Sin embargo, en México el tema ha 
sido poco estudiado. Por esta razón 
el libro Confi anza en las institucio-
nes. México en perspectiva compara-
da, coordinado por Alejando Moreno 
cobra relevancia en la literatura polí-
tica en nuestro país. El autor explica 
desde la primera página la importan-
cia de evaluar y analizar las bases 
de la confi anza institucional en una 
democracia reciente, donde en los úl-
timos años las instituciones en nues-
tro país se han transformado: existe 

un sistema de partidos más compe-
titivo, relaciones más equilibradas 
entre los poderes, medios de comuni-
cación más independientes, y organi-
zaciones sociales más relevantes en 
la vida económica y social.

En las últimas dos décadas, apun-
ta Moreno, se han creado nuevas 
instituciones, como el Instituto Fe-
deral Electoral (IFE), la Comisión Na-
cional de Derechos Humanos (CNDH) 
o el Instituto Federal de Acceso a la 
Información (IFAI). Además, otras ya 
establecidas han sufrido transfor-
maciones importantes, como el Con-
greso, la Suprema Corte de Justicia, 
la Presidencia de la República; o in-
cluso cambios en los medios de co-
municación, las iglesias y las fuerzas 
armadas.

Así, el autor subraya que, de acuer-
do con los teóricos en la materia, se-
ría de esperarse que, en un contexto 
democrático, el apoyo ciudadano a 
las instituciones debería aumentar. 
Sin embargo, uno de los aportes del 
libro de Moreno revela que los niveles 
de confi anza en algunas instituciones 
no sólo no han aumentado, sino, por 
el contrario, en algunos casos han 
disminuido.

Otro de los aportes es que, des-
pués de analizar varias encuestas, se 
concluye que en los últimos años las 
instituciones religiosas (las iglesias) y 
las fuerzas armadas (como el ejército) 
son las que generan mayor confi an-
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za entre los mexicanos, mientras que 
la burocracia pública y los partidos 
políticos se encuentran entre las que 
menos se confía; o bien, como apun-
ta Moreno, se les podría ver entre las 
instituciones que más desconfi anza 
generan (Moreno, 2010: 30).

El libro Confi anza en las institu-
ciones. México en perspectiva compa-
rada es resultado de un proyecto de 
colaboración entre el Centro de Es-
tudios Sociales y de Opinión Pública 
de la Cámara de Diputados (CESOP) y 
el ITAM, a través del departamento de 
Ciencia Política. Los capítulos que lo 
componen son autoría de estudiantes 
de ciencia política realizados duran-
te un seminario de investigación im-
partido por Alejandro Moreno, uno de 
los académicos más reconocidos en 
México en temas de ciencia política, 
democracia y análisis de la opinión 
pública.

Moreno, en un capítulo introducto-
rio, ofrece al lector un recorrido por 
varios temas: aborda el porqué es im-
portante estudiar y entender las bases 
de la confi anza en las instituciones; 
ofrece una revisión de las principa-
les perspectivas teóricas; analiza la 
transformación de las instituciones 
mexicanas en los últimos años; des-
cribe las encuestas que se utilizaron 
para preparar el libro; discute sobre 
la forma en que se mide y cómo se 
debe medir la confi anza en las insti-
tuciones; analiza los datos respecto 

de los niveles de confi anza en las ins-
tituciones y presenta las variaciones 
obtenidas en las diversas escalas. Por 
último, el autor describe los diferen-
tes capítulos del libro y las principales 
aportaciones o conclusiones de sus 
respectivos autores.

Cada uno de los capítulos del libro 
en comento estudia la confi anza en 
diversas instituciones mexicanas, y 
trata de contestar las siguientes pre-
guntas en común: ¿Por qué la gente 
confía o desconfía de las institucio-
nes? ¿Cuáles son las principales ba-
ses de la confi anza institucional en el 
país? ¿Cómo se compara la confi anza 
institucional en México con la que se 
observa en otras sociedades?

El libro está organizado en tres 
partes y nueve capítulos. En la pri-
mera se analizan las explicaciones de 
la confi anza institucional. Aquí, en 
un primer capítulo, Alonso González 
de la Vega, Ángel Quintanilla y Maria-
na Tajonar discuten sobre las princi-
pales explicaciones académicas de la 
confi anza en las instituciones, utili-
zando en su análisis variables como 
los valores de las personas, el capital 
social y la evaluación del desempeño 
institucional. Posteriormente, en otro 
capítulo, Sofía Arias, Héctor Portillo 
y Carlos Ramírez Cacho utilizan va-
riables como la edad, la clase social 
y la religión para explicar, desde una 
perspectiva sociológica, la confi anza 
institucional.
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En la una segunda parte, inte-
grada por tres capítulos, se discute 
sobre la confi anza en los Poderes de 
la Unión. En su capítulo, Laura En-
ríquez analiza las variables determi-
nantes en la confi anza en el Poder 
Legislativo y examina si existen dife-
rencias entre las variables explicati-
vas de la confi anza en los diputados 
y la depositada en los senadores. En-
seguida, Humberto Fuentes Panamá 
analiza la confi anza en el Poder Eje-
cutivo y refl exiona sobre las diferen-
cias entre las medidas de confi anza y 
de aprobación presidencial. Por últi-
mo, Gabriela Sanginés y Sandra Bar-
ba indagan sobre la confi anza en la 
Suprema Corte de Justicia y la con-
fi anza entre los ciudadanos sobre las 
decisiones o fallos de la Corte.

Finalmente, en una tercera parte 
del libro, compuesta por cuatro capí-
tulos, se estudia la confi anza política y 
social. Yuritzi Mendizábal y Alejandro 
Moreno abren con un capítulo donde 
analizan la confi anza en los partidos 
políticos y el Instituto Federal Electo-
ral (IFE). Enseguida Adrián Rubli y Di-
norah Vargas examinan la confi anza 
en instituciones de seguridad pública 
como el ejército, la policía y la Procu-
raduría General de la República (PGR), 
y abordan el tema de los derechos hu-
manos. Después, Estefanía Michel, 
Odette Ramo y Paulino Madrazo es-
tudian la confi anza en instituciones 
sociales como las  iglesias, los sindica-

tos, los medios de comunicación y las 
organizaciones no gubernamentales. 
Por último, en un contexto de interac-
ción global, Patricia Guzmán y Caroli-
na Mayen analizan la confi anza de los 
mexicanos en instituciones suprana-
cionales como la ONU, organizaciones 
ambientalistas y en Estados Unidos.

En Confi anza en las instituciones. 
México en perspectiva comparada el 
lector encontrará que se utilizaron 
como fuentes para el análisis diver-
sas encuestas, todas ellas con reco-
nocimiento del ámbito académico y 
con referentes internacionales como 
la Encuesta Mundial de Valores, La-
tinobarómetro, Proyecto Latinoameri-
cano de Opinión Pública (LAPOP), o el 
Proyecto Comparativo de Elecciones 
Nacionales (CNEP), entre otras.

Además, ofrece, para cada uno de 
los análisis que se realizan, modelos 
estadísticos explicativos de las varia-
bles que infl uyen en los niveles de 
confi anza que los ciudadanos depo-
sitan en las instituciones evaluadas.

El libro resulta de gran interés no 
sólo para especialistas, estudiantes y 
académicos de la ciencia política, sino 
para representantes populares, en es-
pecial los legisladores, así como para 
asesores y tomadores de decisiones 
gubernamentales involucrados en el 
diseño o rediseño institucional.

Como se advierte con la lectura del 
libro coordinado por Moreno, entender 
y comprender los motivos que sopor-
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tan la confi anza en las instituciones o 
que generan su desconfi anza es tras-
cendental para el desarrollo de la de-
mocracia mexicana. Tal vez un motivo 
adicional para la lectura de este libro 
sea que en algunos países el decre-
mento de los niveles de confi anza ha 
llevado a la clase gobernante a reali-
zar cambios y reformas para mejorar 
el funcionamiento de sus institucio-
nes (Citrin & Lucks, 2001: 26, citado 
en Moreno, 2010: 16). En este sentido, 
apunta Moreno, un incremento cons-
tante en los niveles de desconfi anza 
debería ser una señal para los gober-
nantes y representantes populares del 
descontento ciudadano e incentivarlos 
para llevar a cabo mejoras del marco 
institucional.
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